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COMO ENTIEítDEN ALKNOS MEDICOS LA CARIDAD,

hasta el infinito la importancia y gravedad
de la enfermedad del pobre paciente a

quien asisten. A los costipados llaman

pomposamente putmonias malignas; a

las indigestiones tifoideas; a las simples

cefaleas meningitis; a las anginas difteria

y asi por el estilo a todo cuanto visitan.

Con los resonantes, y despampanantes

éxitos que obtienen por este honrado pro-

cedimiento, ante los pobres e incultos ga-

ñanes para quien lo emplean, su fama su-

be tan rápida como la espuma de jabón

y se consolida después, cuando, con un

desprendimiento verdaderamente evangé-

lico, comunican a sus resucitadas vícti-

mas que, dado el considerable valor del

improbo trabajo efectuado cuyo precio no

podrían satisfacer, por no estar al alcan-

I ce de sus escasas disponibilidades, con-

j

ser los más funestos y desaprensivos polí-

ticos de la localidad donde habitan, lejos

de ser tan Iícaritativost! como con beati-

f ica humildad se hacen llam ar, son los

más hipócritas, los más falsos, los más

inhumanos, los más perversos, los más

perjudiciales, los más... caciques, que ima-

ginación humana pudo concebir. Su título

profesional, ese honroso diploma al que

debian rendir !ríbuto de admiración, res-

peto y veneración como a una reliquia, es

utilizado a modo de ganzúa, para penetrar

en las toscas conciencias de los deshere-

dados del destino afectos de alguna do-

lencia a fin de captarse su voluntad y uti-

lizarlos como instrumentos ciegos, que,

ciegamente también, les ayuden a la con-

secución de sus insanos egoísmos.

El ejercicio profesional de estos verda-

Es muy corriente que el público llame deros malhechores del bien, no consiste

caritativo a un médico, cuando éste ejerce en remediar la desgracia, sino en explotar-

la profesión en cierta forma que ahora la. Para estos profesionales un pobre en-

describiremos. Y más corriente aún que fermo no es un semejante que sufre, sino

cierta clase de ¡Médicos! pongan en prác- un voto que hay que aprovechar para uti-

tica todo género de procedimientos, para lizarlo el dia de mañana. Una enfermedad

ser conocidos por este calificativo, y has-, para ellos, no es un caso clinico digno de

ta que algunos beban los vientos para que estudio y merecedor de atención, sino un

su retrato y caritativa biografía, aparez-
' factor que utilizado en su día en unión

can publicados en los papeles, y llegando de otros, puede servir para tener una in-

ya a extremos verdaderamente inverosimi- fluencia con que alcanzar una prebenda.

les por lo glaciales, hay quien hace gran El cliente no puede ser nunca para esta

acopio de estas hojas impresas, para en- gente un caso de estudio, sino una presa
I

viarlas tanto a sus amistades como a sus que bajo ningún pretexto es conveniente

enemigos, asi como diciendo; Ese soy yo. Jejar escapar.

Claro que quien con tal modestia proce- ~ Por eso su ejercicio profesional, segui-
(

de, es, porque le viene como anillo al de-
¡

do paso a paso por quien lo entiende, es

do el refrán de Dime de lo hoque btasonas en extremo pintoresco, si no tuviera el gra-

y te diré de ío que careces; con lo que ve inconveniente de terminar en trágico

sin darse cuenta, ahorran al público el tra-, en ocasiones múltiples. Agresivo no es
I

bajo de juzgarlos. Ellos solitos se juzgan. nunca, es cierto. La mediocridad científi-

Bueno, pues estos señores, que salvo ra- ca de que gozan no les permite serlo. Su

rísimas y honrosas excepciones, suelen principal papel, consiste en centuplicar
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ZSPZCIALISTA ZN CAMZLA.NCIA

Tratamiento de todas las enfermedades, desde los costipados de nariz a las

fracturas del calcáneo, por procedimientos absolutamente camelisticos.

Exito creciente de la aplicación directa del Charlatanato de hipocritina a do-

sis masivas.

Aprovechamiento de la imbecilidad de los clientes por el atolondraturo de

cobalina frigoríficamente puro.

CONSULTA PZB.M P KZNTZ

CODO ZL SERVICIO DZ LA. FUNERAL.Xt ZA

HONOR AR I aS CONVZNQIONA.LES
.

segíín el tiempo invertido por cada cliente para la deglución del cameloide

NOTA.—Asistiendo a esta Consulta ne es necesario colocar al sereno la medi-

cación prescrita. La frescura sale espontáneamente.de casa y de la prescripción.

sideran conveniente hacer la obra de ca-

ridad de no cobrarles nada, esperando

tendrán en cuenta tan señalado favor, si

algún dia pudieran corresponderle, siquiera

fuese modestisimamente. Y ya tienen, por

este cómodo procedimiento, obligado pa-

ra toda la vida a un pobre patán, con atri-

buciones hasta para llamarle desagradeci-

do, si el'úía que lo soliciten no le da el vo-

to, o no contribuye con su firma a la pe-

tición de la Cruz de beneficencia, por ha-

ber realizado la hombrada de asistirle a

uno de su familia afecto de una docena

de viruelas en la cara, a dkez metros de

distancia y después de conveniente vacu-

nado o autoinmunhzado.

Y menos mal cuando no pasan las co-

sas más que asi, que aparte la intranqui-

lidad que con sus exageraciones llevan a

las pobres familias que asisten, no pasan

de ser episodios más o menos bufos. Pe-

ro es que a veces, ante enfermos verda-

deramente graves, que podrían curarse,

si su falta de medios no los trasformase en

incurables, se cruzan de brazos y lejos de

protestar enérgicamente ante estas irri-

tantes desigualdades de la vida y procurar

por todos los medios poner remedio a co-

sas que debiendo tenerlo no lo tienen,

para evitar que con la muerte de un jefe

de familia q u e no debe morir, quede

aquélla en mayor miseria aún de la que

tiene, hacen unas cuantas hipócritas de-

mostraciones de su sentimiento y del gran

interés que se han tomado en el tratamien-

to de aquella inocente victima, para de

este modo tener obligados también el día

de mañana a los familiares que queden.

Del mismo modo también que se quedan

tan tranquilos y hasta se'sonrien inhuma-

na y diabólicamente, ante las barbarida-

des hechas con un pobre enfermo (niño

por añadidura la mayoría de las veces), ya

sea por sus propios familiares o por per-

sonas extrañas, causantes por lo general

del retardo de su curación y de su muerte

en ocasiones; beatífica e hipócrita actitud

que adoptan, para con estas demoledoras

apariencias de bondad, continuar tenien-

do sometida aquel a familia, que acaso

dejaría de estarlo si por el caritativo Ga-

leno, se les recriminase su agres',va, per-

judicial e inhumana manera de proceder.

Pero como ante sus particulares conve-

niencias, la máxima que para estos cari ~

tativos ciudadanos tiene algún valor, es la

de, IQue haya un cadáver más, q!hé im-

porta al mhhndo.h...

Pues estos desaprensívos socios, son

los que ostentan por aki el dictado de

caritativos y humanitarios, claro que en-

tre sus incultas víctimas y entre quienes

no les conocen; los que tienen el valor de

dejarse pintar en periódicos políticos,

naturalmente que para servir de mofa a

quienes los conocen, de admiración y es-

'

pejuelo a las desgraciadas víctimas a

l quien explotan y pasar desapercibidos a

'

los demás; ; son por fin,!os que se apro-
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